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(C onlinuacion.)

—Si vd . g a s ta , m e dijo m i com pañero, com erem os 
?B la prim er fonda que  encontrem os, y  esta noche 
TOmos.i la ópera inglesa á o ir  la R osa ¡e  CasliUa, y 
■mbien hay  un baile m uy bonito.

—Puesto que  hay baile, vam os á la R oia  de C asli-  
TO. Desconfío de  la m úsica y do los can tan tes ing le- 
TO; la letra  ñ o la  en tenderé  una jo ta , m a s e lb a i to e s  
*  todos los idiom as.

Tenia yo raron  en  rece la r de  la  m úsica; porque 
^  hay m as m iserable que  aquella ópera, á  no  se r 
■ garganta de  los a rtistas encargados de desem peñar 
TO papeles. H aré, sin em bargo, una escepcion en  fa- 
? « d e  la prima donna. Las bailarinas e ran  bonitas y 
^ n e s ;  a ltas, pero derechas y sérias. bailando con 
TOesaclitud, quo parecian un  escuadrón de figuras 
Wpolitanas m ovidas por una sola cuerda.
. P o r  lo  dem ás, á  mi en tender, las bailarinas de 
* ^o rn e-G arcIen 8  con aus sem blantes frios é  ira- 
f?Sbles, estaban como si cum plieran con una obliga­
r ía .
fe lrem o rn e -G ard cn s  e s  e l jard ín  Mabille de  I-ón- 

yeom o estrongero, m e cre í autorizado i  v isitar 
• l« l  ugard ep erd ic io n .
, , ' “ ¿Y qué perdió vd . alli! preguntó  la señora de 
riíoaud.

lierapo, señora, á m enos de que no  considere 
beneficio el haber aprendido este  r a ^  de cos- 

?®bres, y e s: que las m ugeres frívolas inglesas, no 
iónicip.in para con la lengua francesa de la  misma 
^ ip a tía  que los señores ingleses, si se  ba  d e  ju z g a r , 

estas palabras: Tenga rd . la Laudad áe pagarm e  
“ r iM o d e /e rrs ...  que dirigen á cuantos tienen fiso- 

TO®ía estrangera.
Al regresar p o r la noche á la fonda, me encontré 

^ “ na esquela de Mr. F o rste r, en que me convi- 
comer con él e l lunes próxim o en H yde-Park -

ijj^Cuando inform é de esto  á Mr. Bois-René me

Mr. F o rs te r debo se r uno de esos grandes 
^ ^ J ^ s ta s  que  solo en L óndres se  encuentran . Tiene 
jg ^ ^ to r io  en L im e-House y  la casa de  H yde-Park, 
y® o d o  que d iariam ente, con g ran  molestia suya, 
2 ^ ®  dos horas por la m añana y o tras  dos por la ta r -  

s travesar los doce k iiám etros que m edian 
ambos domicilios Mas nó im porta, el se  s.acri- 
l3 vanidad de su  familia y  á las exigencias de  la 
Escríbale vd . que acepta su invitación, vaya y 

) cierto de que hará curiosas observaciones.

Seguí su  cousc o  y salim os. E ra  dom ingo aquel 
dia, las tiendas tooas so hallaban cerradas, á  escep­
cion de  las de los drogueros, panaderías y tabernas, 
quo estaban en treab iertas; las calles silenciosas, no 
nabia m ovimiento ni ruido de  carruages; lodos los ca­
ballos, menos los de  los óm nibus, se hallaban en  sus 
cuadras. E l dom ingo, que en to áo slas  naciones civi­
lizadas es dia de descanso para e l cuerpo y  para  ei e n ­
tendim iento, en que el artesano y la gente media, e s ­
to es, tas clases m as num erosas de todos los países, 
se dedican á  las reuniones de familia, á v is ita rlo s  
m useos d é la s  a rte s  y d e  la industria para form ar su 
gusto y  acrecentar su  instrucción; el dom ingo, rep i­
to , es para  ei inglés un  dia aburrido y de em bruteci­
m iento: en ninguna familia m ediana se  atreverla  na­
die á tocar el piano ó á leer una novela, aunque fuera 
m uy m oral; los hom bres no tienen m as recurso  que 
fastidiarse y aun em briagarse, y  las m ugeres leer la 
Biblia, que ni aun para  el uso de las jóvenes ha  hab i­
do el cuidado de espurgarla.

Recorrim os las p lazasy  parques, que son muchos 
y  m al cuidados, sin  renovar su s flores según la esta­
ción, como se  hace en París. Después de m edio dia 
nos hallábam os de ten te  de  ¡abo lsa, cuando vim os un 
corro  en  medio d e l cual u a  personage estaba predi­
cando al aire libre.

— ¿Tiene cada u no , pregunté, te  libertad de  a re n ­
g a rá  ios transeúntes y d e  plantear discusiones teo­
lógicas?

— Si señor, con tal que no impida la circutecion: la 
libertad individual se  halla m uy respetada en  Ingla­
terra .

— Déjeme vd . ya  en  paz con su  libertad individual, 
le con testé  incom odado, siem pre se  tiene aqui en  1a 
boca esa palabra retum bante. Éso es io mismo que te 
galanlK’ía cn  el sexo  débil: de  palabra se  le tiene 
gran respeto  á la m uger; pero si cn  una reunión pú­
blica. algún estrangeroofrece so asiento ú una m uger 
que no tiene donde sentarse, todos los ingleses que 
seh a llan  presen tes, lo vciún con estúpida adm ira­
ción.

— Tranquilícese v d .,  querido amigo; cada pais tiene 
sus usos y  sus costum bres peculiares.

— No, señor; m e opongo á ese aserto: yo  h e  estado 
eo Viena. Berlín, Nápoics, Madrid, Lisboa, e tc  , y con  
corta  diferencia h e  hallado la s  mismas cosrum bres: 
es que en  Inglaterra todo sucede al revés de lo q u e  
dicta e l buen sentido.

— ¡Qué d irá  vd. m añana, Dios’raio!
E l lun esá  las sie te  d e  la  tarde, muy bien afeitado, 

puesto d e  corbata blanca, vestido negro, guantes 
am arillos y  con aire  de  un  m ilord; me p resen té  en 
llyde-Park-Square y  m andé á  mi cochero que so 
qiiedase aguardándom e. No necesité da r cinco 6  seis 
aldabonadas á la puerta  para m ostrar mi calidad de  
caballero, porque dos lacayos con lujosa librea esta­
ban de pie en un elegante portal.

Me in'.i'odujeron en un saion donde estaban ya reu ­
nidas o ch o ó d iez  personas, inclusa la señera de F o rs­
te r ,  su hijo, jóven de unos veinte y cinco años y  sus 
d e sh ija s , com o de veinte á veinte y  do s años. C on­
cluida ia presentación, Mr. Forster, que habla a lgo  e l 
francés, hizo m uy loables esfuerzos para tenerm e dis­
traído; pero n in g u n o d esu s  convidados lo imitó. F e ­
lizm ente nos anunciaron que ia mesa estaba puesta; 
ofrecí e l brazo á la señora de  la casa y bajamos al c o ­
m edor, que e stá  situado en  e l piso bajo.

La mesa formaba un cuadrilongo, cuyas estrem i- 
dades las ocupaba únicam ente e l m atrim onio, y los 
dem as convidados estaban en  los costados.

Me colocaron en  e l sitio de  honor, eslo  es, á  1a d e ­
recha  de  1a dueña de  la casa y  ju n io  á la hija m ayor, 
una rubia bonita con a ire  desdeñoso. Sabiendo va 
que  la señora de Forster no  hablaba m as que su  len ­
gua patria, m e dirigí á la señorita, y  del m odo m as 
a ten to  que me fué posible, le p regunté si ella hablaba 
francés.

Fn fio m uy seco salió d e  aquella encantadora boca, 
y quedé tan  cstupelhcto, que me puse á cavilar si 
habria yo dicho algo que pudiera causar horro r. Con­
vencido de no haber faltado en  nada á l a s  reg las de l 
decoro, recobró  su  puesto la galanlerla francesa, y 
con  el m ismo a ire  político añadí:

— ¿Habla vd . alguna o tra  lengua que  no  sea la in ­
g lesa.

Un segundo no m ejor pronm iciado me dem ostró 
claram ente la antipatía que la señorita F orste r profe­
saba á cuanto es franci-s.

— P o r c ie rto , herm osa jóven, dije para m í, tú  p u e ­
des se r escelente patriota, pero de  positivo estás m uy 
m al educada, y  desde este  m omento no m e ocuparé 
sino de  saiisfticer mi apetito . Mas ¡ay! ¡qué total t r a s ­
to rno  de todas las p racticas admitidas! No habia allí 
sopa, ni platos de in tennedios; la mesa estaba cubier­
ta  con un enorm e sollo, con  tajadas d e  jam ón y len ­
guados frito?.

Debajo d e  la servilleta m e encontré un ¡ledazo m i­
croscópico de  pan que debia servirm e para toda la 
com ida, porque e sta fa  yoadverlido  de  que e ra  poco 
fino el pedir m as pan. Sucesivainenle m e iban pasan ­
do  por delante los referidos pescados, acom pañados 
con estravaganles salsas y con pata tas cocidos; d e s- 
)ues cubrieron la mesa con un grandísim o rosbif, coa 
iebres, perdices y o tros platos de carne , siem pre 

acom pañadoscon ia imprescindible patata.
D urante esto s  dos prim eros servicios, no habían 

cesado los criados de servirnos C ham paña, Madera 
O porto y Jerez ; mas no habia la clase de vino propia 
para unacom ida.

Tenia yo te  i r g a n l a  echando f u ^ o ,  y como c l 
c iervo sed ien to ,buscaba la fucnie d e  agua viva; m as 
ni una sola gota de agua habia en la m esa. Aforluñada­
m ente Mr. í 'o rs lc r  advirtió mi inquietud y m e dijo- 

— ¿Qué busca vd ., Mr. de  Fourvieres?

Ayuntamiento de Madrid



M O N IT O R  D E L  C O M E R C IO .— M A D R ID , 3 0  D E  O C T U B R E  D E  1 8 6 2 .— N U M . 5 0 .

— Agua, le contesté casi sin podro hablar.
{Cuánto DO debícom padecer á  la señorita  Forstcr, 

quien desde el principio de la comida, medio acostada 
en  la silla, siu hablai’, comiendo apenas, no habia de­
jad o  de lom ar lodas las bebidas m as ó monos alcohóli­
cas  que sirvieran!

Al fin me llegaron i  t ra e r  una de esas pequeñas 
garrafas con tapadera del mismo cris ta l, que sirven 
m ra  e l tocador, y  con avidez me bebí e l contenido. 
E n  seguida los plumpuddings, los pasteles de fruta, 
los bombones y  o tras m asas indigestas reem plazaron 
á  la s  carnes, y  últim am ente les llegó su  vez á los me­
lones, m anteca, fru tas, y  quesos de todas clases.

E n este  instan te  los niños de  F orstc r asaltaron cl 
com edor, y como polluelos, vinieron á cobijarse bajo 
Jas alas de  la m adre: eran ocho, y  cogiendo cada uno 
una  silla y  un p lato  sobre los mns'los, le s  repartieron 
fru tas y  pastas.

Después de  los postres se  levantaron las m ugeres 
y  los niños; yo  iba á hacer o tro  tan to , cuando Mis- 
tc r  Forstcr rao detuvo, diciéndome:

— -Ahora varaos á belier.
Efectivam ente, platos, m anteles, todo lo quitaron 

y  trajeron vino de Burdeos cn unos grandísim os j a r ­
ro s, poniendo uno  delante de cada convidado.

— Pero  si yo no tengo sed , dije.
— E s tan  ligero como ol agua, m e contestó  Mis- 

te r  F o rstc r. y  m ientras hablaba conmigo iba con­
sum iendo el contenido de su  ja rro

Veia yo que lenia é l enrojecidas las m egillas y  que 
se  pasaba la m ano por la frente como para despren­
der los vapores.

— ¿Si so irá é s te á c a e r  deb-njo d e la  mesa? estaba yo 
pensando, cuando oimos to ca r e l piano y  le  dije:

— ¿Vamos á o ir  á  esas señoritas?
— Coa m ucho gusto , me contestó , aparentando 

una sonrisa, porque lo p rivab i de su  diaria  M icidad
¡Dios mio! esto  era salir do Scyla y  e n tra r  en C a- 

ry bd is: nunca he oido voz m as áspera n i m as desen­
tonada que la de  la señorita Forater, y  no  crean uste­
des que mi juicio se  resiente del m odo impropio con 
que me trató .

Procuré re tira rm o lo  mas pron to  q u em e  fué posi­
b le, verificarlo con decoro, y  en  el m om ento de  sepa­
ra rn o s , Mr. F o rste r e l hijo, para probarm e sin dada 
quo si no  me habia dirigido la p a la b n , no  era po r falta 
de  com prender mi idioma, m e dijo en  u n  francés muy 
claro:

— Espero, señor m io, ir  den tro  de  poco á Francia, 
donde tendré  e l honor de  verlo.

— Para entonces, caballero, le respondí, procuraré  
.te n e r aprendido e l inglés.

Despucs sups que lo que  habia yo  juzgado afec­
tación en  aquel jó v e n , soiam enié e ra  estrem ada 
tim idez; que estuvo m editando aquellas osprosiones 
desde el principio de la comida, sin a treverse  á  p ro - 

jiunciüflas, hasta quo viéndom e ya próxim o á  partir, 
iba á p c rd c re t  fru to  de su trabajo.

A 1.1 una r t^ re sé  á la fonda y  tuve q ue  abonar por 
e l  alquilar del carruage veinte y  cinco francos.

adorada,
le e  pa is!

Siem pre estaba acordándom e de B eranger; por lo 
tan to , dije á Mr. d e  B ois-R ené, que  apesar del sen ti­
m iento quem e causaba e l dejarlo, había yo  visto ya 
e n  L óndres lodo lo q u e  queria y que iba ám arcliarm e 
aquella misma noche.

— Espérese vd . á m añana, m e dijo, vd . m e inspira 
verdadero in te rés  y  no  quedará satisfecho hasta que 
lo de je  en satvo. Qiiiero acom pañarlo á Douvres y no 
m e desocupo h asta  m añana á  la noche; poro vd . |iuede 
invertir su  ú llim o dia de estada en  v isitar cl museo 
Tus.saud.

— Asi lo haré, le  contesté, pero á  las seis le espero 
á  vd.

Como aquel museo de cera que ha adquirido im - 
poplancia histórica, no d islaba mucho de I.eicesier- 
Squaie, ful á pie, y  respecto d su  descripción rem ito 
á  vds. á los Cuentos de  Alejandro Dum as. Después de 
perm anecer en él tres ó cuatro  horas, oo el m om en­
to  d e  salir llovía ¿cán ta ro s; busque un  carruage; pero 
en  Lóndres sucede lo mismo que en  P arís , quo aw que 
llueve uo se  encuen tra  un  vehículo.

Im pacientado y llegando ya la noche, m e puse i  
m archar con bríos á pesar d e  la lluvia: al cabo de un 
cu arlo  do hora advertí que m e habia {wrdido.

P regun té  á un  agente de  policía hácia que lado 
estaba L eicester-Square y  no me comprendió; ful á 
o tro  y tam poco mo entendió. E n tonces po r una felicí­
sima casualidad, pasó un caballero que a! oir mi p re ­
g un ta , rao contestó: señor m io, se  halla vd . m uy dis­
tan te  de  ese parage, pero yo voy hácia e l m ismo lado 
y  lo encam inare a vd con m ucho gusto . Pueden uste ­
des im aginarse la pronta acogida que daría  yo á se ­
m ejante proposición y  con doble m otivo, porque el 
caballero traía  uu  gran paraguas de que m e ofreció la 
m itad.

— Solamente los franceses son los que tienen con

b s  gen tes tan tas  atencm nes, le dije, porque sin  duda 
usted escom patrio ta  m io.

— Si señor, soy parisiense y  refugiado político.
— Lo com padezcoá vd. sinceram ente.

Al cabo de andar un  cuarlo  de  hora, llegam os i  la 
fonda, mo deshice en  darle  las gracias y mi hom bre 
se  marchó.

— Mr. de  Bois-René, me dije , debe estarm e espe­
rando hace mucho liempo; veamos que hora es. Quie­
ro  sacare ! reloj y m e encuentro sin  él; m eto la m ano 
en m is bolsillos y el portam onedas habia sufrido 
igual su e rle ; me habian robado; pero ¿quién?... ¡un 
compalriola! .Así d o b ias ro ... No, aquello no hubiera 
debido ser.

Al dia siguiente salí de  L óndres; á las cuatro  de 
la  tarde m e despedí üe  Bois-René en  Douvres, la m ar 
estaba serena y llegué á l’arís  i  l.is cinco de la m aña­
na, ju rando, aimquo ya uo  e ra  :i liem po, no volver 
á  tom ar á Londres como objeto de  un viage de 
placer.

NOVENA NOCIIE-

La relación de Mr. de  Fourvieres, aunque despro­
v ista  do incidentes rom ánticos, no habia dejado de in­
teresarnos, y salva la exageración m eridional del 
narrador y  e l grado de im portancia que debia darse 
á observaciones reunidas en una sem ana, yo que con 
frecuencia he  estado en  Ing laterra , noto que  alegaba 
hechos cuya exactitud iio jiodia ponerse en duda.

P or tan to , luego que nos vimos a l dia siguiente, 
le d í c l mas cumplido parabién, m as é l no se  dejó co­
ger en  e s le  lazo diplomático, que llevaba po r objeto 
hacerle h ab la ry  sonsacarle algo acerca de sus planes- 
porque no había yo olvidado mi promesa á la señora 
de Prebaud, sm em bargo de no len er derecho para 
revelar e l secreto que se  me confiara. Felizm ente el 
cielo vino á ayudarm e, porque al magnifico sol de la 
víspera, sucedió un dia horroroso en  que no cesó de 
ilovro, de  m odo que e ra  m aterialm ente imposible reu­
nirse en  los bosquecillos.

Todos nos resentíam os de la influencia atm osféri­
ca: la  señora de Prebaud tecleaba en  el piano v  de 
vez en  cuando dejaba o ir a lgunas notas agudas, con' 
la esperanza de  llam ar ia a lenrion ; ei juego del w ist 
se  sostenía difícilmente. Solo Gastón parecia que no 
estaba violento con nuestra  forzosa reclusión y  á ca­
da instante hallaba m otivo para acercarse á la seño­
rita  Eugenia y  esta rle  hablando cn voz baja.

Ifospucs del m edio dia Mr, P erron , que a l parecer 
estaba m uy agilado, rao llam ó aparte, diciéndome-

— E s preciso que tenga vd . la Ixmdad de hacerm e 
un favor. Mo preocupa sobrem anera un acontecim ien­
to im previsto, de m odo que yo que com unm ente e s ­
toy tan sereno, no  puedo conseguir dom inarm e v  las 
Ideas se  atropellan en  mi cabeza. E sla  noche debo to- 
piar la palabra y  conozco que me se rá  absolutam ente 
imposible: hasta el liem po conspira en contra mia v 
no podrem os salir de  casa. Hágame vd. el obsequio de 
reem plazarm e y de im provisarnos algo, que mañana 
espero ten er rooobrada mi tranquilidad.

--T en g o m u y p o co  tiem po para p repararm e, lecon- 
leslc; pero hace com o dos m eses o í una historia c u ­
riosísima y  voy á procurar record-ármela.

ideada la noche, dije á la señora de  Fourvieres-
— E stabaescrito , señora, que vo no  podria evadir­

me de los deberes que vd . quiso im ponerm e. Sin tener 
en  cuen ta  la estensa carta  de  Mr. de  Berinville habia 
usted exigido que yo  h iciera o tra  narrac ión ,’ lo que 
v o y á  ejecutar esla  noche, m ovido por la doble com­
placencia de  obedecer sos órdenes v de p restar un 
servicio á Mr. P e iro n , cuyo tu rno  no se  om ite sino 
queda aplazado para m añana sin escusa alguna.

— E n eso puede vd . e s ta r  m uy seguro; dijo 'm on­
sieur Perron . '

— Empiezo, pues.
L'n dia del m es de  julio de  1 8 ... .,  á  eso d e  las dos 

do la tard e , cualquiera que obligado p o r  so s asuntos 
, »  P°' ’ de l a  calle Curio!

de Marsella, se  habría sorprendido eslrem adam ente de 
ve r en  m edio del llano de San Miguel á dos sugetos 
bien vestidos, parados e lim o  frente al o tro  y  hablan­
do con sum a anim ación bajo el peso d e  un sol de  cua­
ren ta  grados.

, Los que  habian escogido aquel sitio tan  impropio 
par.a reunirse, debian ten e r que  hacerse alguna con- 
hanza m uy grave y  q u e iem er principalm ento los in ­
discretos oídos, pues á  aquella hora  ei parage estaba 
irresistib le.

Asi era efectivam ente. Poro an tes de  re ferir á us­
tedes el objelo de la conversación d e  am bos sugetos 
me pcrm itiráu que se  los p resen te . °  ’

E l prim ero era Mr. Julio Clapares, com erciante 
eslrac to r de  Marsella, jóven de veinte y  siete á veinte 
y  ocho años, de  estatu ra  regu lar, de  sem blante fran­
co y mirada d e  talento, pero  con gusto  v sencillez. 
La recien acaecida m uerto de su  p ad re , ló habia co­
locado al frente do una im portante casa’ de comercio, 
mas la división de los bienes paternos que hnblo tenido 
que hacer con sus herm anos, dism inuyó en  gran  ma­

nera  sus recursos; y aunque gozaba escelente crédito, 
solia esperim cntar entorjieciinienlos pecuniarios »  
que esperaba salir por m edio de  su  actividad’ d« 
su inteligencia y de  su  econom ía. '

El o tro  era hom bre com o d e  sesenta años, grue# 
y  bajo de cuerpo; sus ojos, hundidos bajo espesas ce­
jas  arqueadas, tenian una espresion falsa, su aireen 
duics y  afable; llevaba en  el pecho una g ran  raómi 
de oro y  en  el dedo Indice relucía un  anillo. Era tu 
antiguo co rredor re tirado  haciti algunos años coomoT 
buena fortuna, quo diariam ente iba agolando con k« 
disparatados gastos que, á causa de  su  muger bacii 
Eslo quizá parezca estraño; m as entrem os en  algusa 
esplicaciones para dem ostrarlo .

Monsieur Chancey, embebido en  los negocios per 
espacio de  cuaren ta  años, no  habia conocido ia  nece­
sidad d eq u e  una m uger m ediaseun  la vida d e é lp w  
nada: siem pre trató  e l am or como un negocio de azi- 
c a r  ó do jabón: hecha la com pra y abonado el impor­
te, era una nueva operación que descontar. M ascaa- 
d o á  los sesenta años, cansado de trabajar, abando# 
sus tarcas á consecuencia do una larga enfermedad, 
com prendió le era necesario form arse un interior do- 
m édico. Sn falla de tino en  todos ios asuntos no co­
m erciales lo hizo elegir, en  nna familia pobre y di 
clase inferior á la suya, una jóven de veinte añw, 
m uy herm osa, pero acerca de  ¡a cual se  habia ya o »  
do eslens.amente la crónica de Marsella.

No podía se r feliz un  m atrim onio bajo scmejanta 
coodiciones. La m uger queria el lujo, las fiestas yl» 
gcwcs, y no  siéndole posible por su nacim iento,! 
principalm ente por su educación, tener cabida e o í  
sociedad en que el m arido huhiera podido introducfe 
la, so rodeó üe aquellas personas con quienes hasl» 
enlonces habia vivido, su  familia se fué á  vivir á cae 
de ella , y durante largo tiem po pasaron una vida ale­
g re , pero em brutecida.

Chancey, ciego po r su  pasión hácia su raugíf, 
m arcado con aquellas continuadas orgias en  quell 
principio se le irataba con c ie rta  consideración, cono­
ció despucs de dos ó tre s  años que las frecuenlesbre- 
chas abiertas á s u  fortuna, la reduciriap pronlo á í  
nada; quiso aven tu rar a lgunas observaciones, mas 
era dem asiado tarde. A cuan to  m anifestaba le coaiee- 
ta ro u c o n  palabras égrias, sesu sc ita ro o  cu ro tioo»! 
hasta se le liizo presente el sacrificio de  una jóven *  
yeinle años casada con un viejo de sesenta. La faoii- 
lia formó naturalm ente partido  contra é l, y  comod 
am or que á su  m uger tenia  iba siem pre en  aumeD». 
no  se  atrevió á tom ar una resolución definitiva, ü  
(tasa se  convirtió pronlo en u n  infierno.

Entonces para conjurar la  tem pestad, queca* 
dia ameuazaba su  cabeza, so  vió reducido á  no pf»- 
sen tarse  ante su m uger, sino trayéndole una alhaj» • 
u n re ró lo  cualquiera: á e s te  precio consenlia ella* 
m ostrarro  afable con é l h asta  e l dia siguiente.

¿Qué fortuna hubiera resistido  sem ejante rcgimaí 
Asi en  la época de  que hablam os, Chancey se  hall»! 
escaso de recursos; y  á pesar de  estarle prohibí* 
por haber vendido su  correduría, el ocu p ar*  •  
transacciones com erciales, se  dedicaba á hacer ctrtt- 
tages clandestinos, esla  desesperación de los corre*  
rre  honrados y  que !a ley  es im potente pa ra 'rep riii*  
v isíta te  diariam ente c ie rto  núm ero de comcrciantí# 
y para tenerlos propicios, los llevaba á  su casa.

Julio Clapares era uno de los que m as la frcco# ' 
taban. No habia podido perm anecer insensible i  I* 
atractivos de la  señora de  Chancey, y  esta , p w *  
parte , form aba una com paración poco lisonjera 
su  viejo esposo; de aqui provino una intim idad que* 
m arido no sospechaba ó  que acasoaparen laba nov*’- 
pero que para nadie era un  m isterio.

(S e  continuará).

E L  C R I S T I A N I S M O

SEUANiltlOBEUCKISO, CIENTIFICO Y LITERARIO.

Desde'principiosde añoestam os publicando en 
establecimiento el sem anario religioso quecoo el t'® 
de El. Cristusism o , escriben los señores don Fr*®' 
cisco P arejade Alarcon y don José María Antequ«* 
con aprobación de la autoridad eclesi-áslica; á  c®!* 
em presa nos hem os asociado con tanto  mas g u ^  
cuanlo que com prendíam os la  necesidad de un 
nario d ees ta  especio e n  e l estado  actual de nuestr* 
prensa.

E n efecto, e l pensam iento de  sus redactoff* ?  
sido e i de  dar á luz un periódico religioso, que sin 
m ila rse á la  m era insorcion d e  articulos morales e® 

enero  literario , sino llevando s u i  aspiraciones á ¿fe 
fender la  verdad  y la buena doctrina contra las 
ideas que en  este  siglo, com o en  todos, co rrea  ^  
daño de las creencias, no fuese siu em bargo u® 
riódicode discusión y  de polémica com o los diar*
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poiíticorcligiosos; an tes bien, búyesede loda cuestión 
palplUintc y  especialm ente de toda cuestión personal. 
El C r is t ia n is m o  aspira á ocupar u n  lionroso medio 
efltrc ambos estrem os; ba tratado  d e  reun ir e l in to 'üs 
isactualidad  a lin te ré s  perm anente; y  lo publicado 
hasta ahora en  #  presente año, creem os que bastará á 
convencer al púb ico q u e  lo favorece con su  su scri- 
doQ, dc quo ha p rocurado licuar su  objeto.

Dcl poosam ienlo que  preside á  la  redacción de  E l  
C b is t l a n is m o ,  nace la  variedad de las m aterias y dc 
tos escritos que com prenden los núm eros. E stos e m ­
piezan siem pre por un  articulo doctrinal, siguiendo 
S epuescon  o tro s artículos variados, ya religiosos, ya 
imenos y  recreativos, y a  h istóricos, ya  de misiones, 

descripciones d e  paises, escenas dom ésticas e tc . e tc ., 
j  terminan con una  rev is ta  de  la sem ana en  que se 
contiene lo gue ba ocurrido de  m as in teresan te  en 
asuntos religiosos d en tro  y fuera de  España, con una 
noticia de las festividades notables de lu sem ana in- 
liáliata.

No nos toca calificar e l m érito  do  los trabajos del 
CwsiiANisHO, pero  nos referim os a l voto del público 
que los acoge con uua vivísima sim patía á la cual e s ­
tamos muy obligados, y  no vacilamos en afirm ar que 
intcs de ahora no so ha publicado en  Esjiaiia un  pe­
riódico religioso que rouna la am enidad y la  varieaad 
del que nos ocupa. Solo la sección titu lada recreativa 
lleva ya publicada una colección do leyendas y  nove­
les, que si son bellas po r su  pura  m oralidad, no lo 
«50 menos por ol in te rés  que tienen. Pocas lecturas 
podrían ponerse e n  m anos de los jóvenes tan  preciosas 
como estas.

Escitam os, pues, á nuestros am igos y suscrilores á 
idquirir esta publicación y áestenderla  y propagarla; 
« n  tanto  m ayor m otivo cuan to  que  ya se  halta pró­
ximo á  term inarse  e l año y  pueden bailar reunida una 
considerable porción de núm eros, para cuya adquisi­
ción se le s  ofrecerán bases razonab es á  fin de  que les 
sea menos gravoso é l desemlmlso do su  importe.

Respecto al precio, punto  y condiciones de  suscri- 
oon, pueden ver nuestros lectores e l anuncio en  el 
hgar correspondiente.

lie  aqui abora como m uestra de  los trabajos de 
El CnisTiANTSMO. un articulo copiado de su  sección 
«creativa, y no será  e l  último a  que darem os cabida 
■ m uestras colum nas.

t k  HOJA DEL ROBLE Y LA HOJA DEL ALAMO.

- Cierto d ia la hoja del roble decia á  la  del álamo: 
—¿Qué te  parece, herm ana, la  vida que llevamos?

t'o .e s  m uy duro  esta r como nosotras estam os, siem- 
fwfijas cn  la misma ram a, sm poderla dejar nunca 
•wo para morir? Todo lo que á nuesü-o alrededor tie- 
«  vida, e s  libre. Las nubes llevan adonde quiera su 
«néfico riego ; las aves fabrican sus nidos donOe les 
J*ece y recorren  á  su arbitrio  los a ire s ; los animales 
talos bosques van librem ente adonde se  les antoja. 
4T0T qué estam os nosotras cautíT ís, com o si no fue- 
temos tam bién c ria tu ras de  Dios?

—¿Y adonde iríam os, hermana? contestó  la  hoja del 
« « ') .  ¿Qué haríam os con la libertad, si un  viento 
^ m ig o  nos la  proporcionara? Fijas en  nuestra  rama, 
«llam os c n  ella la vida; el a ire  nos raoce; el sol, al 
fteerse , nos visita con su s herm osísim os rayos; ¿qué 
teasnecesiiamos?

— i.Ali! m uchas cosas quo á  mí m e faltan, y  t ú  te 
“telentas con poco porque e res  una miserabfe hoja 
ta  álamo. Cierto e s  que en este  d istrito  apenas hay 
tajas que m e rivalicen; yo  soy verde y de  hermosa 
•Bla; ¿pero d e  qué m e sirven estas  ventajas en  nues- 
{« soledad? Gracias á  Dios, debo decirlo, hallo aquí 
fe necesario. No me fallan n i el rocío dei cielo n i los 
■gos nutritivos de  la tie rra; pero esto  es poco, cuan­
ta  pienso en  los perfum es que allá abajo so exhalan 
ta  as Dores em balsam adas para alim entar las abejas. 
Jtaes que c l aire n os m ece suavem ente; pero yo me 
**500 en  esta  selva en  m edio de  tan tas hpjas d e  mi 
3 « i e ,  que m e dejan oculto e l m undo. ¡El m undo 

ser tan  hermoso! Bajo esto sg ran d es árboles hay 
^ b r a ,  m ientras que en  la llanura reina brillante cla- 
tofed. E s c ie rto  que  el sol a l ponerse visita nuestro 
?® age; pero  e l  que necesito e s  el sol de  Oriente. Eu 

me desagrada nuestra  pacífica vida, y  me aburro. 
J^ tau e  estoy  colocada m uy alta en  mi árbol, siempre 
! ta  delante de m i esa antigua haya. Y la estación se 
T ^ x im a .. .  y  el invierno va á 'v e n ir . . .  y  con é l la 

ta rte . Démonos prisa , p u e s , herm ana; démonos 
desprendám onos y  huyam os. E ntregada en  alas 

^ ‘ tafiro ó llevada por la tem pestad, quiero ir  como 
. Pijaro hácia las nubes, quiero c o rre r libreraenie por
-  ,®ontaña, quiero couteraplar la  naturaleza en  las 

•“«enes de los frescos riachuelos.
esuslas, herm ana, respondió m uy alterada con 

palabras la  hoja d e i álamo; me parece que un  es- 
otrsci 'ro slo rn a  tu  razón. iD esprendernosnos- 
dai4 -- ¿Piensas que eslo  hagamos? ¿Quién

sombra á  nuestros bosques, cuando no  estem os 
'’«5tras. ¿Qué velo m isterioso cubrirá  los escondites

de la  tiraida corza? ¿Quién recibirá el roclo para  re ­
g a r  la tie rra , y  quién absorberá los jugos dol aire para 
e l árbol secu larque  nos lleva?

—Te aseguro que eso no m e dá cuidado. Bastantes 
quedarán cuando yo me vaya.

— Créeme que no  te  irás m uy lejos sin  tropezar con 
una suerte  peor que  la nuestra. ¿Ves todas nuestras 
pobres herm anas m uertas, que cubren á  nuestros pies 
el suelo? pues apenas las arrancó e l vienlo , cayeron 
en  tie rra  para m arch ita rse ...

— Esas eran ya débiles y lánguidas, y  la  libertad las 
ha perdido; yo e stoy  llena de  verdor y d e  fuerza, y  la 
libertad  me salvará.

— lEnconlrarás tan tos enem igos y  tan tos peli- 
gros!

— Herm ana, yo so y  hija dcl roble y  no conozco el 
m iedo.

— ¿Te acuerdas d e  aquel leñador que nos causó 
grandisim os tem ores en  la prim avera! Pues ese decia 
como tú : «Yo quiero i r  á  co rre r m undo, porque no 
obstan te  m is fatigas y  mi trabajo, me m uero aqui de 
ham bre y  no  tengo  ni agua.» Se fué á la ciudad; ya 
sabes como ha vuelto pálido de miseria, desanimado 
con la indiferencia de  los hom bres, y con e l corazón 
oprim ido de tris teza; poro aun  m ucho m as feliz por 
volver á  encon trar su hacha, su pan uegro y  su selva. 
O tros hay  que han  salido como él y  no han vuelto.

— ¡Ban! unos tienen mala suerte  y  o tro s buena. A 
la nube no le  falta v ienlo que la llevé, e l pájaro halla 
su alim enlo y el a rroyo  su  declive.

— E l pájaro, e l arroyo y  la nube están  donde e l 
Criador lo s  ha colocado. Tú, herm ana m ia, e res hoja, 
y  lu  puesto está  en  tu  rama.

— Esas son vaciedades. E l viento se  levanta; adiós; 
m e aprovecho d e  él y  m e m archo...

Efectlvam eute, se  m archo la im prudente hoja de 
roble. Despreciando al árbol que la había v islo  nacer, 
abandonó po r ideas quiméricas la ram a que la alimen­
taba. ¿Que le sucedió? No llegó hasta la m ontaña, ni 
el fresco riachuelo la vió nunca en  su m árgeu. Aun no 
liabia venido la noche, cuando m archita  y  seca yacía 
en  tie rra , pisoteada por el ganado, sin  quedar de ella 
sino tris te s  vestigios.

Mucho m as avisada ta hoja del álamo y hum ilde­
m ente satisfecha con su  suerte , vivió aun muchos 
m as d ias y  no cayó en  los som bríos bordes .slnocuan- 
do  los v ientos despojan la naturaleza.

«Conservad, p o r reducida que sea, la posición que 
Dios os ha conucdido.

£1 hom bre qne sin precisión abandona su  pais ó 
su  estado, casi siem pre cam ina á su  perdición.»

N O T IC IA S  G E N E R A L E S .

D urante e! te rce r trim estre  de  1882, la línea fér­
re a  d e  Madrid á  Alicanto p resen ta  im  aum ento  de 
unos 2.000,000 sobre e l del año an terio r, y  de la m is­
ma cánlidad poco m as ó  m enos para  los nueve 
m eses.

— L a de Madrid á  Zaragoza, abierta á  la csp io ta - 
cion únicam ente hasla Medinaceli. y las de  Alcázar á 
C iudad-Real y Santa Cruz d e  .Múdela, presenta bas­
tan te  aum ento con  relación al m ayor núm ero de  k¡- 
lóm etrosque en  ella so cuentan este  año.

— E l fe rro -ca rril del N ono desde que ba abierto 
una nueva sección hasta Olazagoitia, ha lenido uu 
considerable aum ento  en  los ingresos, que os nada 
m eaos que de  3 .000 ,OOú sobre e l s ^ u n d o  trim estre 
de  e s te  mismo año, y  de 4 .000,000 sobre igual época 
det ano anterior.

— La liuea do Almansa á  Valencia p resen ta  algún 
aum ento  en  sus ingresos, y  d a  un producto  kilomé­
trico  p o r año de 70,649 reales.

— La linea de  Sevilla a  Cádiz ha lenido u n b u e n  
trim estre , pues su s  ingresos han igualado á  los dos 
an terio res ju n to s , aunque en  e s te  resu ltado  habrá 
inlluido m ucho e l viuge de  SS. MM. á Andalucía.

— L a línea de Córdoba á  Sevilla p resen ta  casi los 
m ism os ingresos eo  e l trim estre  y un aum ento de 
cerca  d e  u n  m illón sobre igual época del año an te ­
rio r . Su  producto  kilom étrico es solo de  86.287 rs.

— E l cam ino de Alar á  Santander ha tenido la des­
gracia d e q u e  una inundación haya destru ido  e l  puen­
te  de  Rcnedo, in terrum piendo y dificultándola circula­
ción. L os ingresos del ultim o m es se resienten  n a tu ­
ra lm ente  de esto , presentando una dism inución en el 
trim estre  de  un  m illón sobre igual época del año a n ­
terior.

— E l de  Zaragoza á Pam plona presenta bastan te  au­
m ento en  su s ingresos v  da hoy un producto  kilomé­
trico anual de  45,630 rs .

— Los ingresos de  Barcelona á Zaragoza acusan 
u na  progresión bastante grande sobre iguales épocas 
del año anterior y aun sobre e l segundo trim estre  de 
e s le  año.

— Considerados en  conjunto los ingresos de nuos- 
■ tro s  fe rro -ca rriles , s e  ve que han  sido esceienles, pre­

sentando u n  aum ento de  m asd e  6.000,000[en e l trim es­
tre  y  m as de 16 en  los nueve m eses sobre iguales 
épocas del año an terio r, m ien tras que  e l aum ento de  
k ilóm etros ha sido solo de 374. y  estos en  su  m ayor 
p a rte  de pequeños resu ltados po r e l m om ento. Supo­
niendo, pues, e l  cuarto  trim estre  m uy poco m ayor 
que c l tercero , obtendrem os para loda la red un p ro ­
ducto  de  unos 73,úOO rs . po r k ilóm etro y año. E ste  
p roducto aum entará .m ucho cn  e l inom enlo e n  que 
se  hallen term inadas a lgunas de las lineas principales 
que aun tienen  secciones cn  construcción.

— E n  e l m e r c a d o  d e  a y e r  s e  v e n d i ó  e l  t r i g o  
desde 47 á  6» rs . fanega; lu cebada nueva de 26 á 
27 1/2; la a lg a rro b a  a 411/2 ; c a rn e  de  vaca de  46 á 
5 3 l /2 a r r o b a y  d e l 8 á 2 0  cu arto s lib ra ; id . de carne­
ro de 18 á  2ü  cu arto s  lib ra ; id . de  te rn e ra  de  90  á  98 
arroba y d e  42 á 61 c u a rto s  lib ra ; tocino  añejo  de 90 
á  94 r s .  a rro b a  y de 32 á 36 cu arto s  libra; jam ón de 
l lO á  116 r s .  a r ro b a y d e  4 2 á 6 1  cuartos libra; aceite  
de 70  á 7 3  r s .  a rroba y  de  20 á 22cuarto .s lib ra ; vino 
de 36  á  46 r s .  arroba y  de 12 á 14  cuartos cuartillo ; 
pan d a  do s lib ras de 12  á 14 cuartos; garbanzos d e  34  
a 44 r s .  a r ro b a y  d e lO  á  16  cuartos libra; ju d ias  d e  
24 á  30 r s .  a rroba y d e  8 á 12 cu arto s  lib ra ; arroz  
de 30  á  36 r s .  a rro b a  y do  10 á 14 c u arto s  lib ra ; len­
tejas d e  16 á  20  rea les  a rroba y d e  8 á  10  cuartos li­
b ra ; c a rb ó n  d e  7  á 8 r s .  a rro b a ; jabón  d e 6 0  á C 4 rs .  
a rroba y  dc  20 á  2 2  c u a rto s  lib ra ; p a ta ta s  de 4 á 
3 1/2 re a le s  a rro b a  y  de  2 á 2  1 /2  c u a r to s  lib ra .

P o r  Codo io  n o  f i r m a d o : — J .  B z k k a t .

B O L S A  D E  M A D R I D .

C o t i z a c i ó n  o ñ c i a l  d e l  2 8  d e  o c t u b r e .

FONDOS P U B LIC O S .

T i tn lo s  d e l  3 p o r  100 c o n s o l l d s d o ,  n o  p u b l i c a d o ,  51-25 c .  d .
Id e m  d ife r id o ,  p u b lic a d o , 35-50.
l l e u d a  a m o r t iz a b le  d e  p r im e r a  c l a s e ,  n o  p u b lic a d o , 33 d .
Id em  d e  s e c a d a ,  id . ,  p u b lic a d o , n -1 0 .
Id e m d e lp L 'r s o n a l ,  n o  p u b lic a d o , 20-05  d .
Q b lig ie io t ie g  m u n ic ip a le s  a l  p o r ta d o r  d e  í  LOOO r » . ,  6  p o r  

100 d o  in t e r é s  a n u a l ,  n o  p u b lic a d o , 90-10.
A o r io n e s  d e e a r r s t e i f t s ,  e m is ió n  d e  l . ’ d e  a b r i l  d e  1850, d e  

i  l , 0 0 0 r s ,  (5 p o r  100 a n u a l ,  id . ,  97 -75  d .
Id e m  d e  i  2,000  r s . ,  id . ,  9 t ^  il.
Id e m  d e  1." d e  j u n i o  d e  13 5 !, d e 4  2 ,0 0 0 r s . , i d . ,  97-50.
Id e m  d e  31 d e  a g o s t o  d e  1852, d e  á  2 ,000  r s . ,  id .,  96-25.
Id e m  d s l . *  d e  j a l l o  d e  1856, d e  4 2 ,0 0 0  r s . ,  id . ,  97.
Id e m  d e  O b r a s  p ú b l i c a s  d e  1.* d e } j u l i o d e l ^ ,  id . ,  96-80  p .
Id e m  d e t  C a n a l  d e  I s a b e l I I . d e i  1,000 r e . ,  8  p o r  100 a n u a l  

id . ,  110 d .
O b lig a c io n e s  d e l  E s t a d o  p a r a  s u b v e n c io n e s  d e f e r r o - c a r -  

r i i e s ,  p u b lic a d o , 9J-20  y  25 c.
A c c io n e s  d e l  B a n c o  d e  E s p a ñ a ,  n p  p u b lic a d o , 220 d .
Id e m  d e  l a  S o c ie d a d  E s p a ñ o la  M e rc a n t i l  é  I n d u s t r i a l ,  id e m  

2,400.
Id e m  d e  l a  C o m p a ñ ía  d e  lo s  f e r r o - c a r r i l é s  d e  M a d r id  4  

Z a ra g o z a  y  A l ic a n te ,  i d . ,  2,300.
O b lig a c io n e s  d e  l a  C o m p a ñ ía  d é l o s  d e  M a d r id  4  Z a ra g o z a  

y A i i c s s t e ,  c o n  in t e r é s  d o  3 p o r  100, r e e m b o ls a b le s  p o r  
s o r te o s ,  i d . ,  1,610  d .

Id e m  h ip o t e c a r i a s  d e l d s  I s a b e l  I !  d e  A l a r  4  S a n ta n d e r ,  
c o n  i n t e r é s  d e  O p o r  100, r e e m b o ls a b le s  p o r  s o r t e o s ,  4  
137 l / 4 p o r I 0 0 ,  i d . ,  10,300 d .

| d e m d e l s  C o m p a ñ ía  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  C ó r d o b a  4  S e v f .  
l i a ,  i d . ,  1 ,425  p .

A c c io n e s  d o l f o r r o - c a r r i l  d e  Z a r a g o z a  4  P a m p lo n a ,  id e m , 
1,6-Sd.

O b lig a c io n e s  d e i d . ,  i d . , i d . ,  960.
Id e m  d e l f e r r o - o a r r i l d e  M o n tb la n c h  4  R e u s ,  id . ,  950.
A c c io n e s  d e  l a  C o m p a ñ ía  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  C in d a d -R e a l 

4  B a d a jo z ,  i d . ,  1,835.
O b l ig a c io n e s  d e  i d . ,  i d . ,  id . ,  950.

C A N S IO S .

L ó n d r e s  4  n o v e n t a  d í a s  f e c b a ,  50-20 p .
P a r i a  4  o c h o  d i a s  v i s t a ,  5 -2 6  p .

B O L S A S  E S T R A R G E H A S .

P a r í s ,  2 8  d e  o c t u b r e  d e  1 8 6 2 .

F u n d o s  f r a n c e s e s . 8  p o r  lo o .........................  70-95.
4 V .  p o r  100.........................  98-15.

50.F s p a M o U s ..................U p o r lO O i n te r i o : - ................
'  A m o r tiz a b le .............................. 2?.

C o n s o l i d a d o s ....................................................................... 98 3 /8  4 1/S.
A m b ir e »  21 d e o c lu b r e .—I n t e r i o r ,  39-25.—D ife r id a , 
F r » i* r /b r l 2 4  d i  f i . —I n t e r i o r ,  393 /4 .—D ife r id a ,  449 /4 . 
L ó n d r e s  í l  d e  f i . —C o n s o lid a d o s ,  93 5 /8 ,  3 /4.—I n te r io r  e s ­

p a ñ o l ,  53 í / 2 . —D ife r id o , 4 8  1/4.

EDITOR RKSP0SS.4BLF, D. JOAQUIN BERNAT.

I1A D EIIO Í882.—EITAILBCIM IBH TO I IF O S IA P IC O  B B M Z L L aD e 
ca lle  de S ta .T e rc ia ,  d O d , I ,

Ayuntamiento de Madrid
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CAJA DE SEGUROS

SEGURO MUTUO DE QUINTAS,
D E L  E S T A B L E C I i n i E H T O  S E  { R E L I A D O .

ASOCIACION U N n ’E S S A L

P A H A  R E D im iR  EL SEi:iVlGIO DE LAS ARRIAS:
AUTORIZADA POR EL GOBIERNO DE S. M.

E s l i  sociedad, e n  e! co rlo  tiem po que lleva do ex istencia , ha  pngado m as de d o s  H tiL L O U D a  d e  
b e a x . e s  á su s asegurados para redim ir el servicio de  las arm as, y  en  el últim o sorteo después de e n tre ­
g a r  |a sum a d e  o c h o  m i l  reales á todos los su scrilc res  declarados soldados, hubo un sobran te  á  favor de 
lo s  libres equivalenle á m as d e  34  po r 100 del ím iicrte  dcl capital que im pusieron.

La suscricion puede hacerse desde que e l  niflo naco hasta la víspera del d ia en  que e n tra  cn  suerte , 
pero la m ayor ventaja está  on suscribirse an tes, porque una cantidad insignificante, qne se  puede p agar de 
una vez ó  en varios plazos, basta para red im irse.— A fin de  facilitar la suscricion e l Establecim iento anticipa 
la s  cantidades necesarias para  h acer e l seguro  con condiciones m uy ventajosas.

Se adm iten seguros cn Madrid en  las oficinas d e  la Dirección, ca'lle de Sania Teresa, núm  8,  y  en  p ro ­
vincias por conducto de los rep resen tan tes de  la Sociedad. E o  los m ism os puntos so dan  prospectos y  es­
plicaciones.

E n  los pueblos donde no haya represén ten te  de la em presa pueden hacerse  los seguros d irectam ente 
pOr medio d e  c a r ta s  que se  dirigen á  D. F uakcisco o b  P . M e l la d o .

HISTORIA
D B  L A

C O N Q U IS T A  D E MÉJICO,
POR nos ANTONIO SOLIS.

(Ton una introducción, n o tas  v  un apéndice m* 
.ico inprende h asta  la m uerte  de  Hernan-C«tM  

por don Josc de  la Revilla. Nueva edición; un ton» 
en  4.0 m ayor; precio 20 rs. en Madrid y  24  en pro. 
vincia.

EL A N T IG U O  M A D R ID ,
TOASEOS HISTORICO-ANECDOTICOS; por don 
I  R a m ó n  d© M e s o n e r o  R o m a n o s .  Un lono 
en  8.0 m ayor de  800 páginas, d e  impresión esmeradi, 
en buen papel, adornado con g ra tad o s  y láminas apar­
te  de! tes to  grabadas en  piedra, que representan la 
s i t io s , plazas y m onum entos m as notables: 34 rs. en 
Madrid y  38 en provincias.

E L  P U L P I T O  CAT ÓLICO-

H istoria d e  la E l o c u e n c i a  s a g r a d a ,  eco de k 
predicación con tem poránea, jw r Don RAMON 

MF.NOZ Y ANDRADE, de la m ilitar órden de Aloto- 
la ra , capellán de honor honorario  de  S. M., antigm 
lárroco, canónigo de ia san ta  iglesia catedral da 
reon, e tc .,  e tc . Contiene una colección de  sermona 

do los mas ilustres oradores de  Espafia y  del estraa- 
g e ro y lic s  conferencias del R . P . Ventura, que w  
la producción cristiana m as notable de  esle  siglo. Ui 
tom o en  4.» 30 y  34.

EL CRISTIANISMO,
SEM A NARIO

R E L I G I O S O ,  C I E N T I F I C O  Y  L I T E R A R I O ,  
m

D. F . PAREJA DE AL.^RGON Y  D, J .  M. ANTEQUERA.

( E D I T O R ,  D .  P .  D E  P .  M E L L A D O .)

CON APROBACION DE LA AUT0RID.4D ECLESUST1C.4.

E l C ristianism o  se publica todos los s-ábados en «n pliego doble, ó sean 16 pá­
g inas eo  lolio á  dos colum nas, en  tipos nuevos y  v a riados.

Divídese e n  varias secciones, á sabor: Sección doctrinal, queconticnearticulo .s 
sobre asuntos, m aterias y  cuestiones religiosas, ya sean de circunstancias, ya sin 
relación á e llas. Sección religiosa, cn  que se insertan  artículos piadosos, ó sea r e ­
lativos al culto de  Dios, de la V irgen Santísim a y de  los Santos, y  o tros análogos. 
Sección recreativa, en-que se  dan á luz leyendas sum am ente in teresan tes y  de 
escelente m oral religiosa. Sección histórica. Sección biográfica. Sección de varie­
dades, y  o tras, en  fin, en que se com prenden las m aterias que C8prcs,an sus re s ­
pectivos títulos. Todo bajo e l puuto  de vista que interesa al ^ n so m ie n lo  y  objeto 
dei periódico.

Term ina siempre el núm ero con la sección de  actualidad, que contiene: 1.« I.a 
crónica d e  la sem ana, ó  sea una reseña de to d o  lo m as im portante que  haya ocur­
rido  en ella en  asuntos religiosos. 2.® Los actos oficiales que  tengan in te rés  para 
el periódieo. 3.® El bolotin religioso d é la  semana próxim a, con una breve in struc­
ción sobre sus principales festividades.

La suscricion cuesla 8 rs . al raes en  Madrid. E n provincias 18 po r trim estre, 
g irando directam ente, y  20 si se hace por corresponsal ó  hay que librar con tra  cl 
suscritor. E n el eslrangero  80  rs . el sem estre, y en  U tro m ar 3 pesos p o r igual 
tia n p o . girando d irectam ente; con tO rs .  de  aum ento para ambos pun tos si pagan 
po r m edio de corresponsal, ó  hay  qne g ira r contra los suscritores.

Los pedidos se dirigirán á  lá Adm inistración de El C ristia n h m o , calle del 
Barco, 34 . principal, donde se  halla establecida la de  E l Faro Sncionnl, que e s  la 
que se  enc.irga de servir las suscriciones, acompañando libranza de su im porte ó 
sellos de franqueo. E n  Madrid se  suscribe en  las librerías de  Olamendi, Aguado, 
San Martin, Cuesta, Matute, López, la Publicidad y Bailly-Railliere; y e n  provin­
cias en  lodos los corresponsales del establecim iento de Mellado y  de E l Faro  
Nacional.

trcgas prim eras para da r á  sus obras la conveniente public idad , rccomendaria 
de la m anera  mas provechosa y poder invitar á domicilio por e l repartidor.

F O T O O R A F I A .
Se ha ab ierto  el dia 18 de julio en  la caile de la M ontera, núm . 3 , junto  á h  

lu e rtad e l Sol, cuarto  3.®, un  gabinete artístico-fotográflco, á competencia coa 
os m ejores d e  l í  corte ; tiene una elegante y  lujosa sala ricam ente amueblada, 

para esp e ra r las sefloras y  caballeros. Precio 4 0  r s .  teniendo opcion á  h,ac«T» 
dos re tra to s , uno de cuerpo en te ro  y  o tro  de  b u sto ó  de silueta , á  gusto  de te  
coD currenles; y cl precio d é la s  ta rje ta s  el ord inario  de 4  r s .

H I S T O R I A  DE L A  R E V O L U C I O N  F R A N C E S A -

P OR .A. TIIIERS. S e g u n d a  e d i c i ó n  e s p a ñ o l a .  Seis tom os en 8.®: pre­
cio, 64 rs .  en  Madrid, y 74 en  provincia.

H I S T O R I A
DEL

COMBATE NAVAL DE TRAFALGAR,
PRECEDIDA DE L A  D E L  R E S A C IM IE S T O

s ) 3

CE N TR O  DE S U S C R IC IO N E S

PARA TODAS LAS OBIIAS Y  PERIODICOS DE ESPA.ÑA Y  DEL BSTRANGERO
i  C 1 B 6 0

D E  D .  M A N U E L  A G U l S l G A ,

E N  H A B O ,  P R O V I N C I A S ,  L O G R O Ñ O .

A lodos lo s  señores a u to re s , editores de  obras y  periódicos, im presores y li­
b reros en  general le s  hace p resen te  e l encargado de este  c e n tro , le  envieri im 
ejem plar d é  sus publicaciones, con un buen surtido  de ca rte le s , p rospectos y  en -

A h o r a  que nuestra  M a r i n a  em pieza á repo n erse , e s  m as propio que nuw# 
conocer las consecuencias y  la inlluencia que en  e l porvenir d e  nuestra  pátri* 
ejerció e l C o m b a t e  n a v a l  d e  T r a f a l g a r ,  cuya historio contiene este im­
portante libro, precedida de  la dol R e n a o i m i e c t o  d e  l a  M a r i n a  E spaño l*»  
que es una esposicion d e  los sistem as económ ico-políticos por los cuales dupli* 
nuestro pais su  población, desarrolló  su agricultura, fomentó sus industrias, «• 
tendió su  com ercio y  acrecentó su m arina en  lo s famosos tiem pos d eP a tiñ o , &*■ 
senada y  W all, de Fernando VI y  d e  Cários III.

El estad ista , e l político, el m arino, el m ilitar y  toda persona curiosa hallar# 
en  esta  obra m ucho que satisfaga su  curiosidad científica y no  poco que halag# 
su am or pátrio.

Está elegante y  correctam ente impresa en magnifico papel vitela y  tiene 80® 
páginas en  4.® m ayor coa  lectura de m as de SOO de tamaño regu lar.

Se vende á 10 rs . en  Madrid y  provincias franco el porte .

PÓLIZAS
DE SEGU ROS M U T U O S  S O B R E  L A  V ID A .

¥  TODA CLASE DE PAPLL DEL ESTADO.

Se  com pran liquidaciones de  las Compañías d e  seguros sobre la v id a , y ' í  
m as altos precios Material del T eso ro , Am ortizables de  prim era y ségui*® 

c lase , Personal y  dem as papel contra el E stado. D irigirse á  don A. FranciS* 
P ardo , calle d e  E sp a rte ro s , núm . 1, Madrid.

Se suscribe y  se  hallan de venta todas estas  obras en Madrid en  e l E stablecim iento de M ellado, calle de  Santa Teresa, n ú m . 8 ,  y  en la s lib re ría s  A m erica#  
y  de Baylli-Bailliere, calle del Príncipe; en  la de  M oro, P uerta  del Sol; en  las de C uesta, M atulo, .Sánchez, Viana, v  Villaverde, calle de  C arretas; en l* J?  
L opes, calle de! C árm en; en la  de Olamendi, calle de  Pontejos; en  la  de  D urán, C arrera de  San Gerónimo; en la de  Guijarro, calle  de P reciados; en  la P u b ü c i^ ' 
pasage do M atheu, y  en  la de  Hernando, calle de l A renal, donde tam bién se  reciben los anuncios p a ra  ei M o n i t o b .  E n provincias p o ro o n d u c to  de los corre*' 
ponsales del Establecim iento ó  enviando le tra  del importe-
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